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				RESUMEN

				Introducción: La gestión de la ciencia en las instituciones de la primera infancia constituye un eje estratégico para garantizar la calidad de la atención educativa en Cuba. No obstante, persisten insuficiencias en la sistematización de los resultados investigativos, la autonomía institucional y la articulación entre la actividad científica y la práctica pedagógica cotidiana. Materiales y métodos. Se empleó un enfoque cualitativo-descriptivo sustentado en el análisis documental de fuentes normativas y académicas, el método histórico-lógico para la periodización del proceso y el análisis comparativo de tendencias internacionales en gestión de la ciencia en la primera infancia. Resultados y discusión: La gestión científica fortalece la preparación de los educadores, la inclusión de niños con necesidades educativas especiales, la participación familiar y la innovación pedagógica. Se identifican tres etapas históricas en Cuba y se revela la necesidad de una metodología centrada en la habilitación, la sistematización de la actividad científica y la internacionalización de la gestión. Conclusiones: La gestión de la ciencia en los círculos infantiles exige un cambio en los modos de actuación profesional, el fortalecimiento de la autonomía institucional y la articulación con agencias educativas, en correspondencia con el Tercer Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación.

				Palabras clave: gestión de la ciencia; círculos infantiles; primera infancia; educación cubana; metodología.

				Abstract

				Introduction: Science management in early childhood institutions is a strategic axis for guaranteeing the quality of educational care in Cuba. Nevertheless, shortcomings persist in the systematization of research results, institutional autonomy and the articulation between scientific activity and daily pedagogical practice. Methods: A qualitative-descriptive approach was used, supported by documentary analysis of normative and academic sources, the historical-logical method for periodizing the process, and comparative analysis of international trends in science management in early childhood. Results: Scientific management strengthens educator preparation, the inclusion of children with special educational needs, family participation and pedagogical innovation. Three historical stages in Cuba are identified, and the need for a methodology centered on empowerment, systematization of scientific activity and internationalization of management is revealed. Conclusions: Science management in infant circles requires a change in professional modes of action, the strengthening of institutional autonomy and articulation with educational agencies, in accordance with the 
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				Third Improvement of the National Education System.
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				Resumo

				Introdução: A gestão da ciência nas instituições de primeira infância constitui um eixo estratégico para garantir a qualidade do atendimento educativo em Cuba. No entanto, persistem insuficiências na sistematização dos resultados de pesquisa, na autonomia institucional e na articulação entre a atividade científica e a prática pedagógica cotidiana. Métodos: Utilizou-se uma abordagem qualitativa-descritiva, sustentada na análise documental de fontes normativas e acadêmicas, no método histórico-lógico para a periodização do processo e na análise comparativa de tendências internacionais em gestão da ciência na primeira infância. Resultados: A gestão científica fortalece a preparação dos educadores, a inclusão de crianças com necessidades educativas especiais, a participação familiar e a inovação pedagógica. Identificam-se três etapas históricas em Cuba e revela-se a necessidade de uma metodologia centrada na habilitação, na sistematização da atividade científica e na internacionalização da gestão. Conclusões: A gestão da ciência nos círculos infantis exige uma mudança nos modos de atuação profissional, o fortalecimento da autonomia institucional e a articulação com agências educativas, em correspondência com o Terceiro Aperfeiçoamento do Sistema Nacional de Educação.
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				Introducción

				La primera infancia constituye una etapa decisiva para el desarrollo integral del ser humano, y la calidad de las experiencias educativas que se ofrecen en ella condiciona las trayectorias cognitivas, socioemocionales y culturales de los niños. En Cuba, los círculos infantiles, fundados en 1961 por iniciativa de Vilma Espín, han sido espacios privilegiados para la atención educativa temprana y han contribuido a la incorporación plena de la mujer a la sociedad y a la formación de las nuevas generaciones desde las edades más tempranas. La gestión de la ciencia en estas instituciones se orienta a la aplicación de resultados investigativos, la innovación pedagógica y la formación continua de los educadores, en correspondencia con el perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación.

				Sin embargo, la literatura especializada advierte que la gestión de la ciencia en la primera infancia aún enfrenta tensiones significativas. Los resultados de las investigaciones educativas poseen un valor de uso potencial que solo se convierte en valor real cuando se introduce de manera sistemática en la práctica pedagógica. En el contexto cubano, se ha documentado que los resultados científicos derivados de la actividad científica en los centros de la primera infancia no siempre se sistematizan en las instituciones, no se incorporan al trabajo metodológico con la suficiente regularidad y carecen de los canales de divulgación y socialización que permitirían su aprovechamiento colectivo. A ello se suma la falta de autonomía de los círculos infantiles para generar actividad científica propia y la ausencia de indicadores que permitan evaluar la gestión de la ciencia en la práctica.

				La investigación internacional ha mostrado un interés creciente por la gestión educativa en la primera infancia, aunque con énfasis desiguales. Los estudios sobre liderazgo pedagógico en contextos de educación infantil han revelado que la distribución de funciones, la sensibilidad contextual y la construcción de culturas colaborativas inciden directamente en la calidad de los procesos educativos (Lund, 2021; Cabrera-Murci, 2021). Las revisiones sistemáticas sobre gestión en educación infantil han identificado cuatro dominios fundamentales —gestión curricular, gestión de recursos humanos, financiamiento y desarrollo de la calidad— y han señalado la necesidad de avanzar hacia modelos más integradores y basados en evidencia (Iriansyah & Saryono, 2026). En el ámbito específico de la enseñanza de las ciencias en edades tempranas, la investigación ha demostrado que los educadores pueden crear condiciones para el aprendizaje científico desde los primeros años, mediante la sensibilidad a las señales de los niños, el uso de lenguaje científico, la progresión conceptual planificada y el juego como escenario privilegiado (Fleer et al., 2024). Estas evidencias resultan consistentes con la concepción histórico-cultural que sustenta el currículo de la primera infancia en Cuba, en la que el juego ocupa un lugar central como actividad rectora y la mediación del educador se orienta a la creación de zonas de desarrollo próximo.

				La gestión de la ciencia en los círculos infantiles cubanos se ha desarrollado en tres etapas históricas que se corresponden con las transformaciones del propio subsistema de educación de la primera infancia. La primera 
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				etapa (1969–1980) estuvo marcada por la creación del Instituto de la Infancia y por los primeros esfuerzos sistemáticos de investigación psicológica y pedagógica sustentados en una concepción marxista y martiana. La segunda etapa (1981–2009) se caracterizó por la extinción del Instituto de la Infancia, la asunción de sus funciones por el Ministerio de Educación y el despliegue de una concepción pedagógica única para las vías institucional y no institucional, con el programa “Educa a tu Hijo” como expresión de equidad educativa. La tercera etapa (2010–2021) se define por la articulación de la gestión de la ciencia desde la gestión del gobierno y por el perfeccionamiento del sistema, en un contexto de actualización del modelo económico y social y de fortalecimiento de la internacionalización de la educación superior.

				A pesar de estos avances, la literatura científica cubana ha reconocido que el tratamiento de la gestión de la ciencia en la solución de los problemas profesionales de la práctica pedagógica del subsistema de Educación de la Primera Infancia sigue siendo insuficiente. Las investigaciones sobre gestión de la ciencia en el contexto cubano se han centrado en otros niveles educativos, y no se ha configurado un cuerpo teórico-metodológico específico para los círculos infantiles. Esta situación delimita el problema científico de la presente investigación: las insuficiencias en la solución de los problemas profesionales en la práctica educativa de los centros infantiles y la limitada autonomía de estos para generar actividad científica, lo que restringe la integralidad y viabilidad de la atención educativa a los niños de 0 a 6 años.

				Frente a este panorama, el objetivo del artículo consiste en fundamentar epistemológica e históricamente el proceso de gestión de la ciencia en los círculos infantiles y proyectar una metodología que contribuya al mejoramiento de la atención educativa integral de los niños de la primera infancia y sus familias. La hipótesis que orienta el estudio sostiene que, si se aplica una metodología para la gestión de la ciencia sustentada en la relación dialéctica entre la habilitación, la sistematización de la actividad científica y la internacionalización de la gestión, entonces se potenciará la atención educativa integral en los círculos infantiles. El artículo se organiza en tres apartados: el primero expone los fundamentos epistemológicos y históricos; el segundo describe la metodología empleada; el tercero presenta los resultados y la discusión, con énfasis en las tendencias históricas, las dimensiones de la gestión científica y los componentes de la metodología propuesta.

				Materiales y métodos

				La investigación se desarrolló desde un enfoque cualitativo-descriptivo, orientado a comprender la naturaleza del proceso de gestión de la ciencia en los círculos infantiles y a proyectar una alternativa metodológica coherente con las condiciones del contexto cubano. Se privilegió la interpretación de fuentes documentales y la reconstrucción histórica del proceso, sin pretensión de generalización estadística, pero con rigor en la triangulación de evidencias normativas, académicas y empíricas.

				Se emplearon métodos teóricos y empíricos. Entre los métodos teóricos, el análisis y la síntesis permitieron descomponer el proceso de gestión de la ciencia en sus dimensiones constitutivas —epistemológica, organizativa, pedagógica y política— y reconstruirlo como totalidad articulada. La inducción y la deducción posibilitaron establecer nexos entre las tendencias internacionales y las particularidades del contexto cubano, así como entre los principios generales de la gestión educativa y las formas concretas que adopta en los círculos infantiles. El método histórico-lógico resultó central para la periodización del proceso: permitió identificar las etapas, sus rupturas y continuidades, y comprender cómo las transformaciones del Sistema Nacional de Educación han incidido en las concepciones y prácticas de la gestión científica. El método sistémico-estructural-funcional se utilizó para estudiar la gestión de la actividad científica en las vías institucional y no institucional, y para revelar las relaciones entre sus componentes.

				Entre los métodos empíricos, se realizó un análisis documental de fuentes normativas del Ministerio de Educación, en particular la Resolución ministerial 200/2014, que en sus artículos 62 al 65 regula el trabajo científico-metodológico en las instituciones educativas. Asimismo, se revisaron investigaciones publicadas en revistas indexadas en SciELO, Redalyc, Dialnet, Scopus y Web of Science, con énfasis en los últimos diez años y en aquellos estudios que aportaran evidencias sobre gestión educativa, enseñanza de las ciencias en la primera infancia, inclusión, participación familiar e innovación pedagógica. Se aplicó una entrevista semiestructurada a docentes de instituciones educativas de la primera infancia y una encuesta a directivos y educadores, con el propósito de conocer sus criterios sobre la gestión de la actividad científica en los centros infantiles. Los datos obtenidos se procesaron mediante técnicas de análisis de contenido y se cuantificaron con el cálculo de porcientos para las variables de mayor relevancia.
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				La selección de las fuentes externas respondió a criterios de calidad y pertinencia: se privilegiaron artículos publicados en revistas con arbitraje, indexadas en bases de datos de reconocido prestigio, con DOI verificable y con proximidad temática a las dimensiones de la gestión de la ciencia en la primera infancia. Se incluyeron estudios de alcance internacional —provenientes de Australia, Chile, Noruega, Indonesia, España, Costa Rica, Portugal, Ucrania y el Reino Unido— que permitieran contrastar las tendencias globales con la experiencia cubana. La combinación de fuentes normativas, investigaciones empíricas y revisiones sistemáticas permitió construir un marco interpretativo sólido y situado.

				Resultados

				Tendencias históricas de la gestión de la ciencia en los círculos infantiles cubanos

				El análisis histórico permitió identificar tres etapas en el desarrollo de la gestión de la ciencia en los círculos infantiles, cada una de ellas portadora de concepciones y prácticas diferenciadas.

				La primera etapa (1969–1980) se caracterizó por la institucionalización de la atención educativa a la primera infancia. La creación del Instituto de la Infancia marcó un hito al unificar el trabajo de los hogares infantiles y los hogares-cuna bajo una concepción educativa que superaba el asistencialismo. Durante el quinquenio 1976–1980 se realizó un intenso trabajo de profundización en las concepciones teóricas acerca del desarrollo y la educación de los niños en los primeros cinco años de vida, con investigaciones psicológicas y pedagógicas sustentadas en una concepción marxista y martiana. Se estudiaron áreas como la percepción, el pensamiento, la formación de valores morales, el juego, la nutrición y la salud. Estas investigaciones sentaron las bases de un currículo propio para la educación preescolar y permitieron la creación de las Escuelas de Formación de Educadoras para Círculos Infantiles. La gestión de la ciencia en esta etapa era fundamentalmente centralizada y se concentraba en los organismos nacionales, con escasa autonomía de las instituciones locales.

				La segunda etapa (1981–2009) supuso una reconfiguración institucional. La extinción del Instituto de la Infancia y la asunción de sus funciones por el Ministerio de Educación dieron lugar al Subsistema de Educación Preescolar, que abarcó la educación de los niños desde los 45 días hasta los 6 años. Se fortalecieron los fundamentos teóricos desde la teoría histórico-cultural de Vygotsky, y se desplegó una concepción única de institución, horarios, formas de organización y áreas de desarrollo. La gestión de la ciencia se orientó a la búsqueda de alternativas no institucionales para ampliar la cobertura, lo que condujo al programa “Educa a tu Hijo”, una experiencia de gestión social del conocimiento en la que la familia y la comunidad asumieron un papel protagónico. La creación del Centro de Referencia Latinoamericano para la Educación Preescolar (CELEP) en 1995 expresó la voluntad de internacionalizar la gestión científica y de compartir las concepciones y prácticas cubanas con otros países de la región. No obstante, la autonomía de los círculos infantiles para generar investigación propia siguió siendo limitada, y la función investigativa se concentró en instancias centrales y en los institutos pedagógicos.

				La tercera etapa (2010–2021) se define por la articulación de la gestión de la ciencia desde la gestión del gobierno, en el marco del Tercer Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación. La formación inicial del educador de la primera infancia se replanteó como un proceso educativo, instructivo y desarrollador que debía egresar profesionales identificados y comprometidos con su función social, capaces de establecer relaciones sociales en las diferentes esferas de actuación: la educadora de círculo infantil, la maestra del grado preescolar y la promotora del programa “Educa a tu Hijo”. Se reconoció que la actividad científica en las instituciones de la primera infancia debía articularse armónicamente con el trabajo metodológico y con la formación inicial y continua del personal docente, para perfeccionar el trabajo educativo y elevar la preparación científico-investigativa del claustro. Sin embargo, los diagnósticos realizados en el marco de la presente investigación evidenciaron que estos propósitos no siempre se traducían en prácticas sistemáticas: la actividad científica de los centros infantiles era insuficiente, los resultados no se divulgaban con eficacia y no se habían diseñado indicadores para evaluar la gestión de la ciencia en la práctica.

				La periodización revela una tensión constante entre la centralización de las políticas científicas y la autonomía de las instituciones. Las tendencias internacionales muestran que la gestión educativa en la primera infancia se ha desplazado hacia modelos más distribuidos y participativos, en los que el liderazgo pedagógico se comparte y se construye en contextos específicos (Lund, 2021). La experiencia cubana, aunque ha avanzado en la universalización y en la articulación intersectorial, aún requiere consolidar mecanismos que permitan a los círculos infantiles convertirse en espacios de producción y sistematización de conocimiento pedagógico.
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				Dimensiones de la gestión científica en los círculos infantiles

				El análisis documental y las entrevistas a docentes permitieron identificar cinco dimensiones que configuran la gestión de la ciencia en los círculos infantiles: la dimensión epistemológica, la dimensión organizativa, la dimensión pedagógica, la dimensión participativa y la dimensión política.

				La dimensión epistemológica remite a la naturaleza del conocimiento que se gestiona. La actividad científica se entiende como una forma especial de la actividad humana dirigida conscientemente a la obtención metódica y sistemática de conocimientos objetivos sobre la realidad natural y social, y sobre la propia subjetividad del ser humano. En el contexto de la primera infancia, este conocimiento no se limita a los resultados de investigaciones formales, sino que incluye el saber pedagógico que los educadores construyen en su práctica cotidiana. La gestión de la ciencia implica, por tanto, reconocer y validar ese saber práctico, sistematizarlo y ponerlo en diálogo con el conocimiento académico. La literatura sobre enseñanza de las ciencias en edades tempranas ha subrayado que los educadores no son meros transmisores de contenidos científicos, sino mediadores que crean condiciones para que los niños observen, pregunten, exploren y construyan explicaciones provisionales sobre el mundo (Fleer et al., 2024). Esta concepción exige una gestión que valore la investigación-acción como vía de producción de conocimiento situado.

				La dimensión organizativa se refiere a la estructura y los procesos que hacen posible la actividad científica en la institución. Los resultados del diagnóstico indican que los círculos infantiles carecen de estructuras estables para la planificación, ejecución y evaluación de la investigación. El trabajo científico-metodológico, regulado por la Resolución ministerial 200/2014, se cumple de manera formal en muchos centros, pero no siempre se traduce en proyectos de investigación o en innovaciones pedagógicas documentadas. La gestión de la ciencia requiere la creación de espacios de coordinación —comisiones científicas, grupos de investigación-acción, seminarios permanentes— que articulen el trabajo de los educadores con el de los especialistas y con las universidades. La experiencia internacional muestra que la gestión de la innovación en instituciones de primera infancia exige un liderazgo que equilibre el control administrativo con el apoyo consultivo y que promueva la experimentación libre y el trabajo en equipos transfuncionales (Larina & Dolia, 2026).

				La dimensión pedagógica alude a la relación entre la gestión de la ciencia y el currículo. La introducción de metodologías activas, el juego como actividad rectora y la integración de áreas de desarrollo son condiciones para que la investigación pedagógica incida en la práctica. Los estudios sobre innovación educativa en la primera infancia han identificado que la resistencia al cambio suele provenir de la ansiedad que generan las demandas técnicas y de la falta de acompañamiento, por lo que la gestión debe priorizar la formación situada y el apoyo sostenido a los educadores (Danylchenko et al., 2023). En el contexto cubano, la formación inicial del educador ha avanzado en la dirección de un profesional culto, competente, independiente y creador, pero la formación continua en investigación pedagógica sigue siendo una asignatura pendiente.

				La dimensión participativa involucra a las familias, la comunidad y las agencias educativas. La gestión científica no puede ser un asunto exclusivo de los especialistas; requiere la implicación de los padres y tutores en el proceso educativo y la articulación con los agentes comunitarios. La evidencia internacional es consistente al señalar que la participación familiar se asocia con mejores resultados académicos y socioemocionales en la primera infancia, y que los programas que logran una implicación recíproca y sostenida obtienen mayores beneficios (Otero-Mayer et al., 2026; Alvarado Cordero & Córdoba-Warner, 2024). En Cuba, el programa “Educa a tu Hijo” ha demostrado que la gestión social del conocimiento es posible cuando se articulan esfuerzos intersectoriales y se reconoce a la familia como sujeto educativo. Sin embargo, en los círculos infantiles la participación familiar aún se concentra en actividades puntuales y no en procesos de cogestión del conocimiento.

				La dimensión política remite a la relación entre la gestión de la ciencia y las políticas educativas. La gestión científica es, en última instancia, una acción política que implica decisiones sobre qué conocimiento se prioriza, quién lo produce, cómo se distribuye y para qué se utiliza. En Cuba, la política educativa ha reconocido el papel de la ciencia, la tecnología y la innovación en el desarrollo social, y ha instado a fortalecer la formación continua del potencial científico y a vincular la reserva científica a los programas y proyectos de ciencia e innovación. No obstante, la traducción de estos lineamientos en la vida cotidiana de los círculos infantiles requiere mecanismos de desconcentración y de reconocimiento de la autonomía institucional. La ausencia de indicadores para evaluar la gestión de la ciencia en la práctica es un síntoma de esta brecha entre el discurso político y la operación institucional.
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				Discusión

				Hacia una metodología para la gestión de la ciencia en los círculos infantiles

				A partir de los hallazgos anteriores, se propone una metodología para la gestión de la ciencia en los círculos infantiles estructurada en tres procesos interrelacionados: la habilitación, la sistematización y la internacionalización. Estos procesos no constituyen etapas lineales, sino dimensiones recursivas que se articulan en la práctica cotidiana de las instituciones.

				La habilitación comprende el conjunto de acciones orientadas a crear las condiciones humanas, organizativas y materiales para la actividad científica. Incluye la formación de los educadores en metodologías de investigación-acción, la conformación de grupos de investigación en cada centro, la definición de líneas prioritarias de indagación y la asignación de tiempos y recursos para la actividad científica. La habilitación no se limita a la capacitación técnica; implica también la construcción de una cultura institucional que valore la pregunta, la duda y la experimentación como componentes naturales del trabajo pedagógico. La literatura sobre desarrollo profesional en la primera infancia ha demostrado que los programas de formación continua más efectivos son aquellos que combinan el acompañamiento en el aula, la reflexión colaborativa y la retroalimentación sistemática (Cadima et al., 2025). En esta dirección, la habilitación debe concebirse como un proceso permanente y situado, no como un evento aislado de capacitación.

				La sistematización se refiere a los procesos mediante los cuales los resultados de la actividad científica —sean investigaciones formales, innovaciones pedagógicas o experiencias documentadas— se organizan, se registran, se divulgan y se introducen en la práctica. La sistematización exige la creación de dispositivos de memoria institucional: portafolios pedagógicos, relatos de práctica, artículos, ponencias para eventos científicos y libros de texto. Asimismo, requiere la articulación con el trabajo metodológico, de modo que los hallazgos de la investigación se conviertan en insumos para la planificación y la evaluación del proceso educativo. Los resultados del diagnóstico muestran que, si bien los educadores reconocen la importancia de la investigación, carecen de herramientas para sistematizar sus hallazgos y de espacios para socializarlos. La creación de redes de centros, de comunidades de práctica y de plataformas de divulgación resulta indispensable para superar el aislamiento institucional y para acumular conocimiento pedagógico.

				La internacionalización alude a la apertura de la gestión científica a los debates globales y a la cooperación con otras experiencias. La creación del CELEP en 1995 constituyó un precedente valioso de esta vocación internacionalista. En la etapa actual, la internacionalización se expresa en la participación en redes académicas, la publicación en revistas indexadas, la movilidad de investigadores y la colaboración con universidades extranjeras. La internacionalización no implica la importación acrítica de modelos, sino la construcción de un diálogo entre tradiciones que permita enriquecer la práctica propia. Los estudios comparados sobre gestión de la primera infancia muestran que los sistemas más robustos son aquellos que combinan el reconocimiento de su identidad cultural con la capacidad de aprender de otras experiencias (Iriansyah & Saryono, 2026). En el caso cubano, la internacionalización debe servir para visibilizar los aportes de la pedagogía cubana de la primera infancia y para incorporar evidencias sobre innovación, inclusión y participación familiar que puedan fortalecer el currículo y la formación docente.

				La metodología propuesta se concreta en un sistema de procedimientos que incluye el diagnóstico participativo de las necesidades de investigación, la elaboración de proyectos institucionales de ciencia e innovación, la implementación de estrategias de formación situada, la documentación sistemática de las prácticas y la evaluación formativa de los resultados. Se acompaña de un conjunto de indicadores que permiten valorar la gestión de la ciencia en cuatro ámbitos: la producción científica (investigaciones, publicaciones, ponencias), la introducción de resultados (cambios documentados en la práctica pedagógica), la participación (implicación de educadores, familias y agencias comunitarias) y la proyección internacional (participación en redes, cooperación académica). Estos indicadores no pretenden burocratizar la gestión, sino ofrecer referentes para la reflexión y la mejora continua.

				La discusión de estos resultados permite establecer un diálogo con la literatura internacional. La gestión de la ciencia en la primera infancia no puede reducirse a la administración de proyectos; es, ante todo, una práctica cultural que implica la construcción de sentido compartido sobre lo que significa educar en las primeras edades. Las tendencias globales hacia la gestión distribuida, la innovación participativa y la articulación familia-escuela-comunidad convergen con los principios de la pedagogía cubana, pero exigen condiciones institucionales que aún no se han consolidado plenamente. La principal limitación del estudio radica en su carácter descriptivo 
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				y en la ausencia de una aplicación empírica de la metodología propuesta; futuras investigaciones deberán validar sus componentes en contextos específicos y evaluar su impacto en la calidad de la atención educativa.

				Conclusiones

				La gestión de la ciencia en los círculos infantiles constituye un factor esencial para elevar la calidad de la atención educativa a la primera infancia. El análisis epistemológico reveló que la actividad científica en estas instituciones no se limita a la producción de investigaciones formales, sino que incluye el saber pedagógico que los educadores construyen en su práctica y que debe ser reconocido, sistematizado y puesto en diálogo con el conocimiento académico. La gestión de la ciencia es, en este sentido, una práctica de mediación entre la producción y el uso del conocimiento.

				La reconstrucción histórica permitió identificar tres etapas en las que se evidencia una tensión persistente entre la centralización de las políticas científicas y la autonomía de las instituciones. La creación del Instituto de la Infancia, la conformación del Subsistema de Educación Preescolar y el Tercer Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación representan hitos que ampliaron las posibilidades de la gestión científica, pero no resolvieron las brechas en la sistematización de resultados, la divulgación y la evaluación de la actividad científica en los centros infantiles.

				Las dimensiones identificadas —epistemológica, organizativa, pedagógica, participativa y política— configuran un campo de acción complejo que exige una metodología integradora. La propuesta de una metodología centrada en la habilitación, la sistematización y la internacionalización responde a las insuficiencias detectadas y se orienta a fortalecer la autonomía institucional, la formación de los educadores y la articulación con las familias y la comunidad. La habilitación crea condiciones, la sistematización acumula y divulga conocimiento, y la internacionalización abre la gestión a los debates globales sin perder la identidad propia.

				La hipótesis planteada se confirma en el plano teórico: la relación dialéctica entre habilitación, sistematización e internacionalización constituye un eje articulador que potencia la atención educativa integral. No obstante, su validación empírica en la práctica requiere de estudios longitudinales que permitan evaluar los cambios en los modos de actuación profesional, en la producción científica de los centros y en la calidad de los aprendizajes de los niños. La investigación futura deberá también profundizar en los indicadores de evaluación de la gestión de la ciencia y en las condiciones institucionales que favorecen o dificultan su implementación.

				En definitiva, gestionar la ciencia en los círculos infantiles es una tarea que trasciende la dimensión técnica y se inscribe en un proyecto político y cultural de construcción de una educación emancipadora desde las primeras edades. La pedagogía cubana de la primera infancia cuenta con una tradición sólida y con un acumulado de experiencias que la sitúan en una posición privilegiada para avanzar hacia una gestión científica más autónoma, participativa y comprometida con la equidad y la justicia social.
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RESUMEN

Introduccion: La gestion de la ciencia en las instituciones de la primera infancia constituye un eje estratégico para
garantizar la calidad de la atencion educativa en Cuba. No obstante, persisten insuficiencias en la sistematizacion de los
resultados investigativos, la autonomia institucional y la articulacion entre la actividad cientifica y la practica pedagogica
cotidiana. Materiales y métodos. Se empled un enfoque cualitativo-descriptivo sustentado en el anélisis documental de
fuentes normativas y académicas, el método historico-logico para la periodizacion del proceso y el andlisis comparativo
de tendencias internacionales en gestion de la ciencia en la primera infancia. Resultados y discusion: La gestion cientifica
fortalece la preparacion de los educadores, la inclusion de nifios con necesidades educativas especiales, la participacion
familiar y la innovacién pedagogica. Se identifican tres etapas historicas en Cuba y se revela la necesidad de una
metodologia centrada en la habilitacién, la sistematizacion de la actividad cientifica y la internacionalizacién de la gestion
Conclusiones: La gestion de la ciencia en los circulos infantiles exige un cambio en los modos de actuacién profesional, el
fortalecimiento de la autonomia institucional y la articulacién con agencias educativas, en correspondencia con el Tercer
Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educacién.

Palabras clave: gestion de la ciencia; circulos infantiles; primera infancia; educacion cubana; metodologia.

ABSTRACT

Introduction: Science management in early childhood institutions is a strategic axis for guaranteeing the quality of
educational care in Cuba. Nevertheless, shortcomings persist in the systematization of research results, institutional
autonomy and the articulation between scientific activity and daily pedagogical practice. Methods: A qualitative-
descriptive approach was used, supported by documentary analysis of normative and academic sources, the historical-
logical method for periodizing the process, and comparative analysis of international trends in science management in
early childhood. Results: Scientific management strengthens educator preparation, the inclusion of children with special
educational needs, family participation and pedagogical innovation. Three historical stages in Cuba are identified, and
the need for a methodology centered on empowerment, systematization of scientific activity and internationalization of
management is revealed. Conclusions: Science management in infant circles requires a change in professional modes of
action, the strengthening of institutional autonomy and articulation with educational agencies, in accordance with the
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